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Título: Inclusión de estilos musicales contemporáneos en la Educación Musical 
Resumen 
El  tema abordado en este artículo es la inclusión de estilos musicales contemporáneos las clases de Música de 
Educación Primaria. Tal y como nos dicen Burruel y Luengo en la revista digital Eufonía: “El mundo del rock seduce 
profundamente al alumnado actual. Pop, hip-hop, rock and roll... constituyen una parte muy importante de sus gustos 
musicales y se muestran ante el docente como una materia prima que debe valorar y util izar”. 
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El tema abordado en este artículo es la inclusión de estilos musicales contemporáneos las clases de Música 
de Educación Primaria. Tal y como nos dicen Burruel y Luengo en la revista digital Eufonía: “El mundo del rock 
seduce profundamente al alumnado actual. Pop, hip-hop, rock and roll... constituyen una parte muy importante 
de sus gustos musicales y se muestran ante el docente como una materia prima que debe valorar y utilizar”. 
Para contextualizar el tema que abordamos, primero debemos analizar la importancia que el currículum de 
Educación Primaria da a las enseñanzas artísticas, y más concretamente a la enseñanza de la Música. 
Volviendo un poco la vista a un pasado no tan lejano, vemos cómo la LOE 2/2006 (Ley Orgánica de 
Educación) de 3 de mayo - BOE de 4 de mayo-, en su preámbulo “Las sociedades actuales conceden gran 
importancia a la educación que reciben sus jóvenes, en la convicción de que de ella dependen tanto el bienestar 
individual como el colectivo. La educación es el medio más adecuado para construir su personalidad, desarrollar 
al máximo sus capacidades, conformar su propia identidad personal y configurar su comprensión de la realidad, 
integrando la dimensión cognoscitiva, la afectiva y la axiológica”. 
Haciendo referencia al Real Decreto 126/2014, de 28 de febrero, por el que se establece el currículo básico 
de la Educación Primaria: “Las manifestaciones artísticas son aportaciones inherentes al desarrollo de la 
humanidad: no cabe un estudio completo de la historia de la humanidad en el que no se contemple la presencia 
del arte en todas sus posibilidades. Por otra parte, el proceso de aprendizaje en el ser humano no puede estar 
alejado del desarrollo de sus facetas artísticas que le sirven como un medio de expresión de sus ideas, 
pensamientos y sentimientos. Al igual que ocurre con otros lenguajes, el ser humano utiliza tanto el lenguaje 
plástico como el musical para comunicarse con el resto de seres humanos”. 
La reciente ley LOMCE (Ley Orgánica para la Mejora de la Calidad Educativa) hace referencia a la educación 
artística como herramienta para la consecución de dicho desarrollo integral, afirmando que la Educación 
Artística, y por tanto la Educación Musical “involucra la sensorial, lo intelectual, lo social, lo emocional, lo 
afectivo y lo estético, desencadenando mecanismos que permiten el desarrollo de la atención, la estimulación 
de la percepción, la inteligencia (memoria a corto y a largo plazo), la imaginación y la creatividad para 
desarrollar en los alumnos el sentido del orden, la participación, el aprendizaje cooperativo y la comunicación 
que engloban la formación de una personalidad completa y equilibrada. Es por ello que la finalidad de la 
Educación Artística es formativa, pues construye el pensamiento, ayuda a formar a la persona, a desarrollarla 
individual y socialmente y a disfrutar de las formas y de las experiencias artísticas propias y ajenas”. 
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Hoy día, al menos basándonos en lo que podemos observar en la sociedad que nos rodea, existe una gran 
parte de la población, atreviéndome incluso a decir que se corresponde a la mayor parte de la misma, que 
carece de unos conocimientos mínimos sobre la diversidad musical existente en cuanto a géneros nos 
referimos, y limitan su bagaje cultural y sus experiencias musicales a las macroproducciones procedentes de 
grandes industrias. No quiero decir con esto que sea negativa la existencia de un género musical que guste a la 
mayoría de la población, pero sí veo contraproducente para la cultura de nuestro país en particular y de la 
sociedad en general que se desconozca qué hay más allá de estos estilos o de estas producciones, cobijándose 
en la creencia dada por la misma sociedad de que todo lo que se salga de ahí no puede ser de nuestro agrado si 
no queremos ser diferentes a lo que es normal. 
Parándome a reflexionar sobre el porqué de esta situación, he considerado que el motivo fundamental que 
da lugar a este desconocimiento musical general y al conformismo que el mismo genera está íntimamente 
relacionado con las vivencias musicales que contextualizan nuestro desarrollo desde que empezamos a adquirir 
consciencia social. El deseo de ser aceptados hace que, de manera casi inconsciente, imitemos los patrones de 
conducta que son considerados “correctos”. Trayendo esto al terreno musical y a lo que a gustos musicales 
concierne, tendemos a amoldarnos a un patrón establecido en el que la música que nos gusta es aquella que 
vende más discos, llena más discotecas y centros de ocio en general y, por tanto, sale más rentable. Como ya 
he dicho anteriormente, no considero negativo que esto sea así, siempre y cuando tengamos conocimiento de 
qué hay más allá de todo eso y, críticamente y teniendo en cuenta la subjetividad que tanto caracteriza a la 
música, rechacemos los géneros musicales que no nos gusten y decidamos limitar nuestras experiencias 
musicales a esta situación general. 
Las aulas de música de Educación Primaria también juegan un papel fundamental en esta situación. Como 
afirma Guy Maneveau en Música y educación: “nos encontramos ante una auténtica barrera cultural que la 
pedagogía tradicional no hace sino reforzar, creando una jerarquía casi maniquea entre dos tipos de música” 
(1992:27). Aunque es evidente que los docentes que imparten la asignatura de Música en las aulas de los 
colegios cada vez adaptan más su metodología a las necesidades de los alumnos, todavía no podemos decir 
que, en general, se pretenda fomentar el desarrollo de un conocimiento amplio de la realidad musical que hoy 
día existe. Esto puede ser debido al lastre que arrastran de su propia educación, que probablemente no se haya 
tenido en cuenta la diversidad y la subjetividad de cada alumno. Tal y como dijo Willems:  
Una de las más grandes dificultades para los jóvenes pedagogos deseosos de llevar a cabo la nueva 
educación consiste en liberarse mentalmente de su educación tradicional. Muchos son los principios, las ideas 
que hay que renovar y, a veces, cambiar de un modo radical. Los psicólogos lo señalaron: estamos en un 
período nuevo, a veces revolucionario, a veces desequilibrado. ¿Cómo encontrar el propio camino? Diremos: 
¡busquen la solución en la misma música y en sus relaciones con el ser humano! De la naturaleza tan rica, tan 
compleja también, de la música puede desprenderse toda una nueva psicología” (1975:53). 
Los maestros siguen desarrollando sus planificaciones basándose en patrones clásicos y sin pararse a pensar 
demasiado en los gustos musicales de los niños, en generar un interés por parte de los mismos para que 
investiguen sobre la diversidad musical existente y, de este modo, creen su propia personalidad musical. Este 
hecho lo tuvo muy en cuenta el músico y educador Christopher Small y lo reflejó en su obra Music, Society, 
Education al afirmar que “las técnicas musicales que se enseñan, tanto en la escuela como en el conservatorio, 
son principalmente las de la era clásica de la música occidental, técnicas que en los últimos cincuenta años, o 
más, han sido usadas por pocos compositores serios” (1977:202,203). 
En conclusión, podemos decir que la música, al igual que la sociedad a lo largo de la Historia, ha sufrido 
variaciones y se ha adaptado a los cambios que ha conllevado el paso de los años. Con la inclusión de la 
Educación Musical en el currículum de Educación Primaria los maestros deberían tener en cuenta esta 
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característica para adaptar sus clases a las necesidades y los intereses de sus alumnos. Para conseguir que 
estos adquieran las competencias que se esperan y se acerquen al Lenguaje Musical optimizando resultados, 
deberíamos tener en cuenta la música que engloba la vida diaria de dichos alumnos e intentar, dentro de lo 
posible, adaptar nuestras metodologías a los estilos musicales que van a acompañar a los niños durante sus 
vidas. Esto traerá consigo una ampliación de la cultura musical de los niños en edad escolar, ya que les 
mostraremos además algunos estilos musicales que se encuentran en su realidad más próxima pero que, si no 
hubiesen sido de esta manera presentados por el docente, quizá no hubiesen entrado a formar parte de su 
bagaje musical. 
Está claro que no podemos decir que haya un buen método y uno malo, pero lo que sí es interesante es que 
todos los docentes tengan viva la voluntad de salir de los esquemas tradicionales con el fin de optimizar sus 
metodologías, buscando conseguir los objetivos propuestos de la manera más óptima posible.  ● 
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